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contratante se comprometen a adoptar con arreglo a sus Constitucio­
nes re pectivas, la medidas legislativas necesarias para asegurar la 
aplicación de las disposiaones de la Convención, y especialmente a 

tablee« sanciones penales eficaces para castigar a las personas 
culpables de genocidio. 

Estas Convenciones representan un progreso, pues al menos se deja 
de lado a la nacionalidad, aunque no encaran de frente una justicia 
internacional. sino que preceptúan una de carácter nacional. 

Los crímenes de guerra y lesa humanidad cometidos durante la 
Guerra del Golfo Pérsico y con posterioridad a la misma por Sadam 
Hu ein obligaban a los Estados afectados a iniciar un proceso con­
t:a e:l mismo. 

Ante la falta de cumplimiento de dicha obligación, no queda más 
que la esperanza de que se concluya un tratado que instaure un Tri­
bunal Internacional Penal que juzgue a los criminales de guerra y 
de lesa humanidad, con jurisdicción obligatoria. 

Puede co.a.sultane ti texto de la Convención en VmRA. Manuel A., op. cit .. 
p. <fJI. 
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l. TERMINOLOGÍA 

Uno de los factores determinantes de la complejidad del tema con­
siste en la indeterminación o ambigüedad que ha imperado en la termi~ 
nología correspondiente. Ordenamientos legislativos hay que lo mismo 
utilizan la expresión "denominación de origen" que "Indicaciones de 
procedencia" o "nombres geográficos". Tal observación es aplicable 
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a ley nacionales como a las que en el ámbito internacional regla­
mentaI) la materia a estudio. En la doctrina acontece un fenómeno 
similar, -a que para hablar de la institución, indiscriminadamente se 
le designa como 'denominación de origen" o como "denominaciones de 
procedencia" o como "indicaciones de procedencia'' o finalmente, como 
'"denominaciones geográficas" o "nombres geográficos". 1 

Sin negar que pueda existir cierta interrelación entre esa variedad 
de denominaciones, conviene subrayar la que efectivamente exista, pero 
sin descuidar la mención de sus dif erenc1as para que, en función de 
lo que tengan de común sea posible establecer si esa correlación es 
de género a espeete, es de especie a especie, o, en último análisis, si 
se trata de acepciones que nada tienen que ver entre sí o de una 

1 A propósito de la complejidad para encontrar soluciones para la revisión del 
A.-reglo de Lisboa o de la conclusión de un nuevo tratado sobre indicaciones 
geogrAñau. Véase RA. GEL MEDINA David, "'La protección internac:onal de las 
dmomlna ones de origen", en Estudio, ,obre cuestiones relativas a la revisión 
del Arreglo de Lisboa o a la conclusión de un nuevo tratado sobre indicacione3 
gu,gr.ifica3 escritos por consultores a invitación del Director General de la OMPI. 
OMPI, TAO IS/5, enero 1979, p. 12. Sirve para ilustrar lo aquí dicho, el texto 
del articulo 208-A de la antigua Ley mex_icana de la propiedad industrial. que 
tomando como patrón el concepto establecido en el Arreg lo de Lisboa, en su pri­

mera parte defmía la denominación de origen diciendo que es " la denominación 
geográfica de una región o de una localidad que sirve para designar un producto 
or¿ginario de los mismos y cuya calidad o características se deben exclusivamente 
al m~o geográfico, comprendidos los factores naturales y los factores humanos". 
Hasta aquí, como puede verse, la definición reproduce casi literalmente el texto del 
tratado internacional. Pero la segunda parte del mismo precepto extiende el rubro 
más allA de los nombres geográficos o de localidades, al considerar también como 
clexiommación de origen "aquella que sin hacer referencia al nombre de un lugar 
dtterm.nado, se encuentra estrechamente vinculada a "éste en virtud de factores 
geográficos, sociales, lingüísticos o culturales, de tal manera que sus características 
o prestigio se deban exclusivamente a dichos factores"; criterio que más que aclarar 
el conterudo y concepto de denominación de origen entorpece su comprensión y apli­
cac16n. El asunto, s.n embargo, lo aclara la exposición de motivos en esta forma : 
"Tomando en consideración léU particularidades de nuestra cultura y desarrollo 
ecoooin·co, se ha ampliado el concepto de denominación de origen para incluir. 
en el texto del Decreto, las denominaciones de origen impropias, es decir, las que 
a dentificar un lugar determinado son distlntívas de uno o más productos estric­
tamente vinculados al territorio en que se producen en virtud de factores geográ­
f cos, IOCla)es. culturale.s. vgr. la ~bida alcohólica llamada "xtabentún", originaria 
de la peni.nsula yucateca. En este CéUO hay el vinculo entre producto y territorio, 
de la m1 ma~ra que en una denommaclón de origen en sentido estricto aun 
cuando producto y temtono ae identifiquen con una denominación distinta". Véase 

A llDl.'A David, "El nuevo rtglmen de las denominaciones de origen en 
hlco", La Propiedad lntele.ctual. Revbta trimestral de la Organlzación Mundial 

de la Propiedad Intelectual, AJO VI. núm. 2, 1973, p. 65. 
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simple cuestión de terminología, ajena o intrascendente al Derecho, 
en cuyo lenguaje no hay restricciones para el uso de vocablos 
sinónimos.2 

Habrá pues que aclarar, que para los efectos del desarrollo del tema, 
bajo el rubro de "indicaciones geográficas" se examinará Jo que aquí 
se llaman denominaciones de origen por un lado e indicaciones de 
procedencia, por otro. En vista de que en uno y otro caso ( en tanto 
indicaciones geográficas) está presente la noción de la denominación 
geográfica, parece conveniente empezar por mencionar que la misma 
corresponde al nombre con el que se designa cualquier lugar del 
planeta, trátese de un continente como Asia; de un país, como Fran, 
cia; de una región como Centroamérica; o de una ciudad como Tokio. 
Lo mismo puede referirse esa denominación geográfica a un fenómeno 
de la orografía, como el volcán Popocatépetl, que a un río, como el 
Amazonas o a un valle, como el de Loire. Es decir conforme a su 
pura acepción gramatical, y tomada aisladamente, la denominación 
geográfica podría ser extraña al orden jurídico en tanto equivalga a 
un simple nombre consignado por la Geografía, que no produce con­
secuencias jurídicas.3 

1. Denominaciones de origen. Concepto 

La denominación de origen es la denominación geográfica de un país. 
de una región o de una localidad que sirve para designar un producto 
que es originario del lugar y cuya calidad o caracteres son debidos 
exclusivamente o esencialmente al medio geográfico, comprendiendo 
los factores naturales y los factores humanos .◄ 

2. Indicaciones de procedencia. Concepto 

La indicación de procedencia es el uso de un nombre geográfico 
sobre un producto, indicando simplemente, sin más. el lugar de pro, 
ducción. Es la indicación del lugar geográfico de residencia del fabri­
cante que acostumbra a figurar en los productos que llevan marca, 
etiqueta o envase. En realidad, la indicación de procedencia es un 

2 RANGl!.L MEDINA David. "La protección internacional de las denominaciones 
de origen", op. cit .. p. 13. 

3 /bid. 
' Arreglo de Usboa, artículo 2, p.1rrafo 1. 
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complemento de la marca, que permite al productor dar a conocer 
su r idenda.• 

3. Dif rencia entre la denominación de origen 
y la indicación de procedencia 

P ra el profesor Carlos E. Mascareñas, la diferencia entre ambas 
es clara, evidente y concreta, pero es necesario insistir en ellas puesto 
que no se han ido delimitando los dos conceptos y ha existido entre 

has una gran confusión, tanto en ]a doctrina, como en las legisla­
done nacionales. como en los tratados in ternacionales. De acuerdo 
con este autor, las diferencias que existen entre la indicación de pro­
cedencia y la denominación de origen son las siguientes : 

a. • o e hace uso de la indicación de procedencia como denomina­
ción del producto, mientras que sí se hace de la denominación de 
origen. 

b. La indicación de procedencia se aplica a todos y a no importa 
qué producto de un lugar geográfico, mientras que la denominación 
de origen se aplica solamente a un tipo de producto, de calidad y 
caracterist1cas determinadas. La indicación de procedencia no indica, 
~r. co~siguiente, una calidad y unas características en el producto (la 
md1cac16n de procedencia designa simplemente el origen geográfico 
de un producto sin que el producto deba tener características o ca­
lidad determinadas). 

c. Para el empleo de indicación de procedencia no es necesario que 
el Jugar geográfico sea conocido a causa de sus productos típicos. 
como lo es cuando se trata de denominaciones de origen. 

d. 1:3 denominación de origen es un signo distintivo de los produc­
to , mientras que la indicación de procedencia no lo es. 

e. La. deno~inación de origen es, pues, una modalidad de la pro­
piedad mdustnal y la indicación de procedencia no lo es.s 

Como el propio profesor Mascareñas lo reconoció en su momento, 
el tema es complicado y dificil.7 Así como para este autor una de las 

fA5C.AliE.~AS Cario, E., "Las denominaciones de origen", en F l!LJ PI! DI! SotÁ 
e,. IZAR , Tr ado de Derecho Comercial Comparado, t. II, Mon taner y Si­
m6o, S A. Barctlona 1962, p, 393. 

IVIJl,'<rl,DPÑA5, op Cit., p . 393. 
tEflAS, op. cit., p, 107. 
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diferencias entre denominación de origen e indicación de procedencia 
radica en el hecho que la primera es un signo distintivo y forma parte 
de la propiedad industrial, en tanto que la segunda no,8 para otros 
a utores como Chavanne y Burst, ambos forman parte de la propiedad 
industrial en tanto signos distintivos.9 Estos autores señalan que las 
denominaciones de origen y las indicaciones de procedencia son dos 
signos distintivos compuestos de denominaciones geográficas que son 
asignadas a unos productos para diferenciarlos de otros productos. 

8 Eo el mismo sentido, David RANGl!L Mi!.DINA, "La protección internacional 
de las denominaciones de origen", op. cit., pp. 27-28. El profesor Rangel Medina, 
igual que el profesor Mascareñas, opina que las indicaciones de procedencia per se 
no son elementos de la propiedad industrial : " . . . sería aconsejable reformar el 

artículo 1, párrafo 2) del Convenio de París para la Protección de la propiedad indus­
trial revisado en Estocolmo en 1967, excluyendo las indicaciones de procedencia o 
suprimiendo la expresión "las indicaciones de procedencia o denominaciones de ori• 
gen" de las instituciones que son el objeto de la protección de la propiedad industrial 
según dicho precepto legal, ya que está demostrado que la disyuntiva "o" usada en 
esa parte del texto del Convenio no es correcta. Aun cuando nombres geográficos las 
dos, cada una de ellas tiene su propia connotación. . . Aceptada esta distinción, de 
primer impulso podría sugerirse que la modificación del texto legal se hiciera 
consistir en la sustitución de la conjunción disyuntiva "o" por la conjunción copu­
lativa "y" de tal modo que la redacción del párrafo indicara : "La protección de la 
propiedad industrial tiene por objeto las patentes . . . las indicaciones de procedencia 
y las denominaciones de origen . .. " Mas ello implicaría reconocer a las indicaciones 
de procedencia per se el carácter de elementos de la propiedad industrial, lo cual 
no corresponde a la realidad, pues si bien es cierto que las leyes repnmen el empleo 
de falsas indicaciones de procedencia, o de indicaciones de procedencia engañosas, 
y que hay un instrumento administrado por la Organización Mundial de la Pro­
piedad Intelectual, cual es el Arreglo de Madrid relativo a la represión de las 
indicaciones de procedencia falsas o engañosas, también es verdad que Jo que 
dichos ordenamientos reglamentan, oo es la indicación de procedencia en si misma 

-considerada, sino " una indicación falsa o engañosa" que lleven los productos, en vir, 
tud de la cual resulten indicados directa o indirectamente, como país o como lugar de 
origen alguno de los países o lugares situados en ellos. como establece el articulo 
primero del ci tado Arreglo. De ahi que la modificación más adecuada al Coove~ 
nio de París, en. la pa rte que se comenta, consistiría en excl uir la frase "indicaciones 
de procedencia o" y dej ar úolcamente la expresión "denominaciones de origen", 
dentro de la enumeración que consigna el pá rrafo 2) del articulo 1 del Convenio", 
Véase también cómo a propósito de la "Precisión de la T erminología" este m:smo 
autor estima que la indicación de procedencia o proveniencia en rigor debiera 
llamarse indicación del lugar de procedencia . RANGEL Mi!.DINA, .. La protecc:ón 
internacional de las dcnominac:ones de origen ... ", op. cit., p. ti. 

9 CHAVANNE Albert y BuRST Jean-Jacques, Droit de la propriété industrie/le, 
Deuxiéme édition. Dalloz 1980, pp. 329, 330 y 617). Gómez Segade también se 
refiere a las denominaciones de origen y a las indicaciones de procedencia como 
"signos distintivos" . Véase GóMEZ SEGAD!!, José Antonio, " Denominaciones de 
origen españolas para productos no vinícolas", Actas de Derecho lndu!. frial , t. 8, 
1982, p. 406. 
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í. 1 ref ir a las diferencias entre denominaciones de origen e 
ind cacio c.s de procedencia, señalan que la denominación de origen 
es una denominación constituida por el nombre de un lugar en donde 
los produc os gozan de una prolongada reputación y por ello consti­
tu ·en un ·e.rdadero igno distintivo y una garantía de calidad para el 
consuaudo . La indicación de procedencia, señalan, es una simple men­
ción del lugar en el que un producto ha sido creado, ya sea que dicha 
creación haya tenido lugar por cultura natural, extracción o fabrica­
ci ·n. Se trata simplemente de un dato indicativo que permite primor­
dia mente al comprador saber si el producto es de origen local o pro­
•eruente del extranjero, afirman Chavanne y Burst.10 

Baste mencionar lo anterior como un dato indicativo del carác ter 
complicado que presenta el estudio, y sobre todo la aplicación en la 
prác ·ca de las instituciones que versan sobre indicaciones geográficas, 
trátese de denominaciones de origen o de indicaciones de procedencia. 
Lo que hay que destacar por ahora y en lo que parece haber una mayor 
armonía es que en el caso de las denominaciones de origen estamos 
ante a presencia de un signo indicativo no sólo del origen de la mer­
cancía, sino además de una determinada calidad, circunstancia esta 
última ausente en el caso de las indicaciones de procedencia que, como 
se ha is o, simplemente designan el origen geográfico del producto. 

Il. LAS DE OMINACIONES DE ORIGEN 

4. Antecedentes 

La denominación de origen constituye un signo distintivo de los 
producto . cuyas raíces se encuentran en el Derecho francés ,n pero 
que han logrado reconocimiento en muchos otros países y a nivel 
1n e acionaJ.n 

D,ce Fontbrune, evidentemente en un sentido muy amplio y gené~ 
rico, que la noción de " denominación de origen" de alguna manera 
existe desde siempre y que procede del deseo del hombre de indivi-

0 CttAVA • E y BuRST, op. cit., p. 617. 
, 1 UBY Jean-Marie y PLAJSANT Robert. Le droit de.s appellations d'originc. 

Lappel/at'on Cognac, Libraínes Techniques. Libra:re de la Cour de cassation, 
Parí• 1974, pp HM. 

11 V~ase GóMu SECAOE Jost Aotoo1o. '"Denominaciones de origen espaiíolas 
pan productos no vinlcolu . .. ", op. cit., p. 403. 
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dualizar los productos a través de un nombre geográfico. Si bien, de 
acuerdo con este autor, la noción de "denominación de origen" es muy 
antigua. su protección, por el contrario, es mucho más reciente. De 
acuerdo con este concepto amplio de denominación de origen, se afir­
ma que existió de hecho antes de beneficiarse de un reconoc.imiento 
j uridico.13 

A fines del siglo XIX y a comienzos del XX, se producen diversos 
fenómenos. Estando ubicados en un momento de desarrollo cada vez 
más intenso de los comercios internos y externos y de la demanda de 
productos reputados, se entabla una lucha. Por un lado existe un sector 
que desea conservar celosamente un derecho o nombre adquirido gra­
cias a factores como las condiciones dimáticas muy especiales, a la 
naturaleza de los suelos, a las maneras de cultivar los productos, o 
la de fabricarlos, lo que da a dichos productos un carácter único; por 
otro, la presencia de un grupo que se esfuerza, sin .razón ni derecho. 
en utilizar injustamente denominaciones usurpadas, obteniendo con ello 
un aprovechamiento ilegal. Si a ello se agrega la destrucción casi total 
del viñedo en Francia a causa de la filoxera H hacia el año 1870. es 
fácil estimar que las consecuencias fueron considerables y dramáticas; 
al estar comprometido el suministro del mercado se acudía cada vez 
más a la elaboración de vinos en gran escala por medio de prácticas 
fraudulen tas. Ante esta situación el poder político no podía quedar 
indiferente y decide intervenir.15 

Una reglamentación abundante, a menudo desordenada y difusa, se 
va a elaborar poco a poco a principios del siglo XX, independiente­
mente de la del derecho de marcas, con el fin de asegurar más pro­
bidad en las relaciones económicas y comerciales. Se tratará por una 
parte, de asegurar al consumidor que cuando compra un producto que 
se beneficia de una denominación de origen, éste sea verdaderamente 
auténtico, y por otra, procurar que el productor que se somete a las 

1ª La noción de denominación de origen como hoy se le conoce fue dada por 
primera ve~ por el Arreglo de Lisboa del 31 de octubre de 1958. Véase De FoNT­
BRUNE Valérie, E;emplo de un sistema de denominación de origen: la., denomina­
ciones de origen controladas de vinos y aguardiente11 franceses, junlo de 1989, 
OMPI / MAO; CTG/ 89/ 2, p. 2. 

H Género de insectos hemipteros muy pequeños, vednos de los pulgones. que 
ataca la vid : la filoxera es oriunda de América. 

111 Véase DE FONTBRUNE Valérie, Ejemplo ck un sis~ms de denomiflBc:ión de 
origen: ... , op. cit., p. 3. 
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e trict de produ ción o de fabricación. no sea víctima de 

tenc de leal.11 

grandes fecha marcan la hi toria de ]as denominaciones de 

ori en en Francia: 
- La le de 19 de ago ·to de 1905 sobre la represión de fraudes 

en la venta de mercancias de falsificaciones de productos alimenta-
rio producto agrícolas: 

La le · de 6 de mayo de 1919 relativa a la protección de las 
denominaciones de origen: 

- El decreto-ley de 30 de julio de 1935 que crea el l.N .A .O . ( lns­
itut del Appellations d'Origine) y las denominaciones de origen con­

troladas - "appellations d'origine contrólées" -- ( relativo a la defensa 
del mercado de ,;nos y al régimen económico del alcohol. 

Efectivamente, la ley de l q de agosto de 1905 sobre fraudes abrogó 
Y reempla=ó las leyes de 27 de marzo de 1851 y de 5 de mayo de 
J -5 que ver aba sobre materias similares.17 

Por lo que hace a los antecedentes más remotos de la ley de 6 de 
ayo de 1919 sobre denominaciones de origen, hay que apuntar que 

ya una , ·eja ley de 28 de julio de 1824, aún en vigor, establecía 
medidas correctivas. 

Quienquiera que fijando, haciendo aparecer por adición , supre­
sión o por alteración sobre los objetos fabricados el nombre de 
fabricante distinto al verdadero, o la razón comercial de una 
fábrica distinta de aquella en la que los productos han sido fabri­
cados, o, en fin, el nombre de un lugar distinto al de fabrica­
ción, . . "U 

En la ley de 6 de mayo de 1919 el derecho a la denominación de 
origen se apoya en dos elementos: el origen geográfico y los usos. 
Ello constata la insuficiencia de esta legislación, pues adopta el prin­
cipio que quienquiera que cultive o fabrique en un lugar determinado 
tiene el derecho de designar sus productos con el nombre correspon­
cüente, de tal suerte que los más diversos artículos, sea por su natu­
raleza o por su calidad, pueden beneficiarse de la misma denominación. 

1~ /bid. 
11 Auav Pu. A tr, op c,t., p. ·H. 
11 Via,e. AuJJY Y PLAISA T. op. cit., pp. i3-H . 
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Vista la denominación de origen como un derecho natural. por un 
lado, carece de cualquier valor comercial y por otro, no proporciona 
garantía alguna al público. En efecto, ambos elementos están íntima­
mente relacionados. Percibida de esta forma la denominación de ori­
gen, carece de valor comercial porque es susceptible de designar las 
más diversas mercancías y sin garantía para el público porque todo 
aquello a lo que se aplica no corresponde a alguna norma de calidad.19 

Es en Francia donde la evolución hacia una nueva concepción de 
la denominación de origen, la de proporcionar una garantía de calidad, 
se consuma, no modificando la ley de 5 de mayo de 1919, sino agre.­
gando una nueva institución, especial para los vinos y aguardientes. 
Ese fue el objeto del decreto-ley de 30 de julio de 1935 por virtud 
del cual se instituyen las denominaciones de origen controladas y se 
crea el comité que más adelante habría de ser el I.N.A.O. Debe des­
tacarse que desde el título de la ley de 30 de julio de 1935 ( relativo 
a la defensa del mercado de vinos y al régimen económico del alcohol) 
resulta que el objetivo de esta reglamentación ya no es proporcionar 
a los propietarios el goce de sus denominaciones de origen, sino de­
fender el mercado de vinos, esto es, de organizar la producción y la 
distribución del producto para asegurar prosperidad a los viticultores. 
La ley relativa a las denominaciones de origen controladas no es sino 
una pieza de una organización más compleja. Ello no obstante, una 
pieza importante en la medida que la calidad y la garantía de calidad 
proporcionadas al público son necesarias para permitir la comerciali­
zación del vino. De ello resulta que la noción de calidad y garantía 
de calidad dominan esta legisladón.20 La denominación de origen apa-

19 Algunas de las disposiciones de la ley de 6 de mayo de 1919 fueron mocil, 
ficadas por la ley de 6 de julio de 1966, pero no en los principios. Auby y Plai­
sant, op. cit., ¡:-p. 58 y 59. Efectivamente, el gran paso se aprecia hasta la ley de 
1935; sin embargo, una legislación intermed'. a establece un punto de demarcación 
~ntre dos periodos distintos : la ley de 22 de julio de 1927. Bajo la ley de 1919 
iocumbia al poder judicial la tarea de precisar quiénes tenían derecho a la deno-­
minación de origen. Si bien esta situación no es modificada por la ley de 1927, 
el legislador de 1927 previó que el juez. en la determinación de las nuevas condi­
ciones requeridas para apoyar el derecho a la denominación, podía recurrir a los 
usos locales, leales y constantes ... y otras cuestiones relacionadas. Véase RouemR 
Paul, Le droit de la prCYpriété industriclle, Editions du Recueil Sirey, 22, Rue Souf­
flot, Par is {Se) 1954, t. JI, p. 786. 

:?:() Articulo 22. Punciones. Se crea un instituto nacional de denominaciones de 
origen de vinos y aguardientes y se le dota de personalidad civil Articulo 22. a) 
Este organismo determinará, después de escuchar la opinión de los s'ndlcatos inte­
resados, las condiciones de producción que deban satisfacer el vino de cada una 
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e ahora como un titulo jurídico destinado a garantizar las calidades 
de ori en del producto s1 

El decre o-ley de 1935 representa además el triunfo del sistema de 
r lamentación administrativa en esta materia, pues de acuerdo con 
la I de 1919. de estas cu tiones conocían sólo los jueces. z2 

S. Tres ideas centrales: protección del consumidor, 
protección del productor y garantía de calidad 

Un análisis sumario, hecho desde el punto de vista histórico de la 
reglamentación francesa, conduce a constatar la intervención de tres 
ideas centrales en la materia, que habrán de influir las legislaciones 
modernas obre el tema. 

La primera idea es la protección del consumidor contra el engaño, 
estando también presente la noción de la salud pública, Esta idea 
domina la ley de 1 ° de agosto de 1905 sobre fraudes, que no puede 
ser ignorada pero que juega tan sólo un papel accesorio en materia 
de denominaciones de origen. Ello es así pues, por indispensable que 
fuera, dicha ley no .respondía a las necesidades comerciales sobre las 
cuales se funda la denominación de origen. La ley de J 9 de agosto 
de 1905 fue insuficiente para permitir la protección de las denomina~ 
dones de origen. Debía adoptarse una legislación especial. 

Una segunda idea es la protección del productor. La tierra que per~ 
míte obtener productos apreciados por razón de su calidad, es, en el 
comercio nacional e internacional una ventaja que ni el interesado ni 
el Estado pueden ignorar. De ahí la necesidad, en primer término, de 
una delimitación que la ponga al abrigo de las usurpaciones, y en se­
gundo. de instrumentar una política tenaz para obtener una protección 
de. ~t:ros países que, no gozando de tal ventaja , están dispuestos a 
calificar de genéricas las denominaciones de origen caracterizadas por 
una gran notoriedad. Sin embargo, esta idea por sí misma es insufi­
c_1ente. pues al no asegurar la perennidad de la calidad que ha permi­
tido el gran renombre de la denominación. conduce al envilecimiento 
de la denominación y en última instancia, a su desaparición . 

de laa <UDOJJUn.acione, de origen 'controladas" establecidas en virtud del ar ticulo 
i2. Auav y Pr.1,1s,-NT. op. dt., pp. '47, 48, 77 y 78. 

21 Rouma Paul, t. JI. op. dt., p. 794. 
22 Vn.sc ROUBTl!R Paul, t. II, op. cít., p 755. 
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La tercera idea. que no está necesariamente vinculada a la segunda. 
pero que es su complemento indispensable, es la garantía de calidad. 
Ella tiene por consecuencia una reglamentación estricta y detallada de 
las condiciones de producción y de comercialización por los poderes 
públicos:n 

6. Las características del producto han de tener su causa 
exclusiva o esencialmente en el medio geográfico 

E ntre el producto y la denominación de origen existe una conex1on 
geográfica y cualitativa : las características del producto han de tener 
su causa , exclusiva o esencialmente en el medio geográfico. 

7. Productos susceptibles de ser designados 
con una denominación de origen 

Por estas razones, tradicionalmente las denominaciones de origen 
se han utilizado para distinguir productos vinícolas y aguardientes 
como las denominaciones de origen francesas Cognac y Champagne. 
la denominación de origen mexicana Tequila y otros similares que en la 
doctrina francesa algunos denominan "productos del suelo",. por su 
relación con el medio geográfico, particularmente con el "suelo" del 
que son extraídos y donde son producidos. 

Sin embargo, cabe la posibilidad de extender el régimen de deno­
minaciones de origen a otros productos agrarios 26 en tanto las carac­
terísticas de dicho productos tengan su causa exclusiva o esendalmen~ 
te en el medio geográfico, incluidos los factores naturales ( como el 
dima y la materia prima) y humanos ( como 1a mano de obra) . En 
España. por ejemplo. el régimen de las denominaciones de origen se 
aplica lo mismo a productos vinícolas que 

- al aceite de oliva ( Borjas Blancas. Siurana, Sierra de Segura, 
Baena) ; 
al queso ( Mahón , Roncal. Cabrales, Queso Manchego) ; 
al jamón curado ( J amán de Teruel) ; 

23 Auev y PLAJSANT, op. cit., pp. 49 y 50. 
u Véase Auev y PLAISA T, op. cit .. p. l. Véase también RANGBL Ml!.DINA Da­

vid, "El nuevo régimen de las denominaciones de origen en México", op. cit., p. 60. 
25 V éase GóMBZ SBGADB José Antonío, "Denominaciones de origen espaflola.s 

para productos no vinlcolas", op. cit., p. 403. Véase también Auev y Pt.AlSANT, 

op. cit., p . 1 : "La denominación de origen ... , se aplica a un producto del suelo, 
vinos, aguudientes, quesos .. ". 
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- a la judía e a , garban.za y arroz ( Calasparra, para el arroz 
produ id en e ta comarca) . " 

El interés económico de algunos productos ha provocado que las 
denommacione_ de origen reba en el campo de los productos vin ícolas 
y agrario . A i e han protegido, mediante la técnica de las denomi­
naciones de origen, productos no agrarios, como aguas minerales, en 
tanto las características de dichos productos se derivan de la conjun­
ción de los factores naturales y humanos. De acuerdo con estos crite­
rios. se ha pensado que no hay razón para cerrar el paso a las deno­
minaciones de origen de otros productos no agrarios, tales como la 
porcel na.-r S1 bien existe un consenso que cuando las características 
de algunos productos tienen su causa exclusiva o esencialmente en el 
medio geográfico ( comprendidos los factores naturales y los factores 
humanos) no hay razón para impedir la aplicación del régimen de las 
denominaciones de origen para la protección de dichos productos y 
las denominaciones que sirven para designarlos, no reina el acuerdo 
a la hora de decidir si las denominaciones de origen pueden designar 
productos estrictamente industriales, que se basan de manera exclu­
siva o esencial en factores puramente humanos, tales como aceros, 
relojes, etcétera.26 

Efectivamente, la ley define en abstracto la denominación de origen, 
Y es la autoridad responsable de aplicar la ley 29 quien en concreto 
reconoce tales denominaciones de origen y fija las características que 

~ Vlase Gó fEZ SEGADE. José Antonio, º'Denominaciones de origen españolas 
para productos no vinícola.1, op. cit., pp. -i04..-i05. 

n AP.E.11 LALJN Manuel, "Extensión de las denominaciones de origen a las p:e­
dras ornamentales'", ActB.J de Derecho Industrial, t. II , 1985-1986, pp. 575-577. 
VéaK. sin embargo. AUBY y PLAISANT, op. cit., p. l: " La denominación de origen, 
~ se aplica a un producto del suelo, vinos, aguardientes, quesos, se opone a la 

caaón de procedencia; ésta es el nombre de un lugar que designa un prodi:cto 
de donde u or.ginario, pero en el que la calidad no tiene que ver con el suelo; 

guen las reglas de los productos manufacturados, como la porcelana de Limoges 
y Jos acer0s de Solingen." 

2 En Galicia, la Ley de protección de las p iedras ornamentales parece adoptar 
una rnpuuta aBrmativa en su artículo 1 : "l. Los p roductos procedentes del gra­
ru.to. ~ la plz.al"Ta o de otras piedra, ornamentales que tengan calidades y caracteres 
diftrffldale.1 deb dos al medio natural y/o a su elaboración, quedan amparados por 
dmom!nadón ~ orígm. 2. Se entiende por denomloac1óo de origen, a los efectos 
de ata ley, el nombre de la comarca, parroquia o lugar geográfico empleado para 
dts1gnar los productos que. extraídos y/o elaborados en esta zona, se refieren al 
apartado nterior." AREAN LALJ ' Manuel, 'ºExten.,ió.n de las denominaciones de ori• 
gen a la pledraa omamtntale•'. op. cit., pp. 575-577. 

n ·ormalmente, el E¡ecutivo. 
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debe reunir el producto para poder ser distinguido con la denomina~ 
aón de origen. Este es el sistema adoptado en diversos países como 
Francia, Bélgica,30 México, etcétera. 

8. La titularidad de las denominaciones de origen 

A diferencia de lo que ocurre con otros signos distintivos, la titula­
ridad de las denominaciones de origen no corresponde a empresarios 
individuales. Tratándose de denominaciones de origen, la titularidad 
puede ser una titularidad colectiva de los empresarios de la corres­
pondiente zona geográfica,81 o bien puede corresponder al gobierno 
como ocurre en México en donde el gobierno es el titular de la de­
claración general de protección de una denominación de origen; emi­
tida la declaración general de protección, el gobierno expide autoriza­
ciones específicas a quienes acrediten ajustarse a los términos de la 
declaración general de protección. 

9. Las denominaciones de origen, las denominaciones genéricas 
y las indicaciones de procedencia 32 

En tanto las denominaciones de origen son el nombre mismo del 
producto así designado, se plantea el problema sobre si la denomina­
ción que sirve para designar un determinado producto en estas cir­
cunstancias constituye una denominación de origen o una denomina­
ción genérica. La cuestión es de importancia particularmente en aquellos 
casos en que se ha hecho un uso no controlado de una determinada 
denominación geográfica para referirse a un producto que no proviene 
de la región conocida con el nombre geográfico y que por tanto sus 

ao Véase GóMEZ Sl!GADE José Antonio, "ºLas denominaciones de origen españo­
las para productos no vinícolas", op. cit., p. i04. 

qi1 Como ha destacado, por ejemplo, en España el Tribunal Supremo, véase 
GóMEZ Sl!GADE! José Antonio, "Las denominaciones de origen espaliolas para pro­
ductos no vinícolas", op. cit., p. 404. 

82 Para un estudio sobre la degeneración de las denominaciones de origen Y su 
transformación en denominaciones genéricas, incluyendo ejemplos, puede consultar­
se: AuBY y PLAJSANT, op. cit., pp. 71 y 72, DE FONTBRUNE! Valérle, La denom'na­
ción de origen y su Infracción: impacto sobre las poUticas de producción y la pro­
tección del consumidor, OMPI / MAO/CTG/ 89 /3, junio 1989, pp. 2-18, RoUBIER 

Paul, t. 11 , op. cit., pp. 802 y ss., BooENl-lAUSE!N, George H . C., Guía para la 
apUcación del convenio de París para la protección de la propiedad industrial, 
Revisado en Estocolmo en 1967, BiRPI 1969 Ginebra, Sulz.a, p . 155. 
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caracteri ti s no on el resultado del medio geográfico, comprendidos 
los fac ores naturales humano . 

Un "nombre geográfico" se convierte en una indicación genérica, 
dICt Fe.mández ovoa cuando ha perdido su carácter inicial ( aludir 
al orí en geográfico) para convertirse en la denominación de un gé­
nero de productos: en este caso el nombre es geográfico sólo en apa­
rumcia ,· puede ser utilizado por todas las empresas que elaboran el 
producto del genero correspondiente.43 

Por ejemplo, ha sido objeto de crítica el reconocimiento provisional 
como denominadón de origen a la denominación "Queso Manchego" 
( Orden inisterial de 2 de julio de 1982), que en opinión del profesor 
Gómez Se ade ~ no parece ser una denominación de origen, sino más 
bien una denominación genérica. Así, dice este autor, en las órdenes 
que efectúan el reconocimiento provisional de las denominaciones de 
ori en para productos no vinícolas, existen confusiones dogmáticas 
de relieve, que se manifiestan en normas jurídicas en principio erró­
neas. Por ejemplo, cuando se ha hecho un reconocimiento provi~ional 
_e adara que durante la fase provisional no podrá utilizarse la expre­
sión "denominación de origen" en la comercialización de los productos. 
Y se añade que, en tanto no se apruebe definitivamente el Reglamento 
correspondiente de la denominación de origen, "podrá utilizarse el 
nombre geográfico como indicación de procedencia por las industrias 
situadas en la comarca". 

Independientemente de lo anterior, lo cierto es que el simple trans­
curso del tiempo no puede convertir una indicación de procedencia en 
una denominación de origen, porque tanto las denominaciones de ori­
gen como las indicaciones de procedencia poseen distinta relación con 
los productos.as En consecuencia ningún precepto legal puede establecer 
que un nombre geográfico puede pasar de indicación de procedencia a 
denominación de origen, por el simple mandato del legislador; y tam­
poco puede aceptarse que la indicación de procedencia constituya la 
primera fase de la denominación de origen, porque hay indicaciones de 
procedencia que nunca pueden convertirse en denominaciones de origen 

PE 'ÁNDE.Z OVO>. Carlos. Fundamentos de Derecho de Marcas, Montecorvo, 
'd 19 i , p. 170. 
Vbse EZ SEGADf. Josi Antonio, "Denominaciones de origen espafíolas 

P a p~oduc 01 no vinícolas", op. cit., pp. i05--i06. 
- por ~ ambos •ignoa dútintivo11 poseen distinta relación con los productos"', 

l'tal el profesor Góme% Segad,. •· Denomlnaciones de origen espal\ola., para pro­
ductos o vuúcolas'. op. dt., p. i06. 
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de un producto, al carecer de influencia sobre la calidad del producto 
el origen geográfico del mismo. Por lo demás. para la defensa de los 
intereses de una denominación de origen, lo decisivo no es el reconoci­
miento en el interior de una denominación de origen cualquiera, sino 
conseguir su eficaz defensa, prestigio y respeto, sobre todo en los 
mercados exteriores.88 

Hay que apuntar que la cuestión del uso de una denominación de 
origen como un término genérico ha sido uno de los temas más espi­
nosos, e:specialmente en el ámbito internacional. ya que es natural que 
los beneficiarios del régimen de protección de las denominaciones de 
origen se opongan a utilizaciones del signo para designar genérica­
mente a un producto que ni proviene de la región geográfica designa­
da, ni ha sido el resultado de los factores naturales y humanos propios 
de la región. Es pues evidente que este interés se oponga al de los 
productores y comerciantes de productos similares que han sido desig­
nados genéricamente con la denominación, quienes defienden su utili­
zación genérica afirmando que ha perdido toda significación que aluda 
al origen geográfico. 

En estos casos, dicen los defensores de la utilización generJCa, se 
hace necesario e inevitable la utilización del nombre geográfico, pues 
no existe otra forma de referirse al producto. Esta postura es apoyada, 
además, en el hecho que el origen real del producto aparece en la eti­
queta del producto (v. gr. Champagne de California), con lo que se 
elimina la posibilidad de engaño a los consumidores. De acuerdo con 
esta perspectiva, la cuestión del descrédito para el producto verdade­
ro pasa a ser una cuestión secundaria. Se dice, por tanto, que en 
esos casos no debe existir monopolio alguno respecto del uso de la 
denominación. 

Los adversarios de estas nociones han respondido que la lealtad 
del comercio internacional está necesariamente vinculada a la protec­
ción de las denominaciones de origen y que en realidad no hay mono­
polio alguno, sino simplemente el uso exclusivo de una denominación 
en armoína total con la geografía, agregando que la apropiación de la 
denominación en otros palses no es sino una confirmación del valor 
de la denominación y del espíritu de usurpar un bien que pertenece a 
otro.n Insisten en que debe recordarse que la denominación de origen 

s1i Véase. [bid. 
a7 Véase Rous1ER Paul, t. 11 , op. cit., p. 803. 
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orr ponde los beneficiarios del régimen de protección de estos sig­
no ubicados en una región en la que el suelo o el clima han sido 
ddcrminan e en el reconocimiento de la protección: aquello que es 
do ado por la naturaleza sobre un punto del globo no se encontrará 
en otro Jugar y en consecuencia habrá engaño toda vez que se haga 
uso de la denominación para referirse a un producto que no proviene 
de la re ión.1 

Efectivamente, pueden llegar a presentarse situaciones en las que, 
debido a la tolerancia y falta de control, una denominación d~ origen 
ha perdido oda significación en relación con el origen geográfico de 
un producto así designado y en las que el consumidor identifica el 
nombre geográfico como el nombre de un producto proveniente de un 
lugar di tinto al que alude la denominación. Ello, desde luego, ha 
pro ocado que los autblticos beneficiarios de la denominación de ori­
gen se encuentren ante situaciones de hecho que han dado lugar a 
problemas como los que aquí se apuntan. Se trata de denominaciones 
de origen que han adquirido celebridad en los mercados internacio­
nales justamente por razón de las calidades de.l producto original y 
que han sido utilizadas para designar productos en los que el método 
originario ha sido imitado a fin de satisfacer la clientela de otros 
paises. 

o es este el momento ni el lugar para examinar casos que invo­
lucren situaciones "consumadas" pues, como se ha visto, no reina la 
armonía en cuanto a 1a solución que debe darse a los problemas que 
dichas situaciones suscitan. Baste mencionar que una sana política de 
pro ección a los signos distintivos y de respeto a las reglas de la sana 
competencia debe incluir la represión de utilizaciones de nombres geo­
gráficos para nombrar un producto originalmente designado con la 
denominación de origen, a fin de evitar la degeneración de la denomi­
nación de origen y su eventual transformación en un término genérico, 
que por lo demás únicamente puede ocurrir como consecuencia de la 
tolerancia y falta de control en el uso de la denominación geográfica 
para aludir a productos distintos a los designados por Ja denomina­
ción de origen. 

Sin desconocer que aun en las Jlamadas situaciones "consumadas" 
pueden aplicarse med das correctivas que sean el resultado de solu­
cione negociadas entre las partes involucradas tendentes a una even~ 

Vi e Rou11ER P ul, t. II, op. cit., p. 80+. 
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tual regeneración del nombre, el hecho es que en el ámbito de lo 
preventivo deben reprimirse conductas que se aparten del ánimo que 
llevó al legislador francés y a sus seguidores al establecimiento de 
reglas estrictas en lo que hace a la adopción, utilización y respeto 
de Jas denominaciones de origen propiamente dichas, como hasta aquí 
han quedado expuestas. 

Asimismo, reconociendo que la cuestión puede ser abordada desde 
distintas perspectivas, se estima que el criterio que debe prevalecer en 
la protección de las denominaciones de origen a nivel internacional 
deberá ser en el sentido que mientras el signo goce de la protección 
originalmente reconocida en el país de origen, por razón de que sub­
sisten las condiciones que le dieron origen, deberá reprimirse toda 
utilización de la denominación de origen para referirse a un producto 
imitador. 

111. ARREGLO DE USBOA, DEL 31 DE OCTUBRE DE 1958, 
RELATIVO A LA PROTECCIÓN DE LAS DENOMINACIONES 

DE ORIGEN Y SU REGISTRO INTERNACIONAL 

La finalidad del Arreglo, concertado en 1958 y revisado en Esto­
colmo en 1967, consiste en dar protección a las denominaciones de 
origen, o sea, la "denominación geográfica de un país, de una región 
o de una localidad que sirva para designar un producto originario del 
mismo y cuya calidad o características se deben exclusiva o esencial~ 
mente al medio geográfico, comprendidos los factores naturales y los 
factores humanos" ( artículo 2) .39 

Al 19 de enero de 1991 los 16 Estados siguientes eran parte de este 
Arreglo: Algeria, Bulgaria, Burkina Faso, Congo, Cuba, Checoslova­
quia, Francia, Gabón, Haití, Hungría, Israel, Italia, México, Portu­
gal, Togo, Túnez. 

Con excepción de Haití, México y Portugal -que únicamente se 
encuentran obligados por el Acta de Lisboa- los Estados restantes 
se encuentran obligados por el Acta de Estocolmo.~0 

Esas denominaciones son registradas por la Oficina Internacional 
( OMPI), en Ginebra, a petición de las autoridades competentes del 

39 OMPI, lnfonnociones Generales, Ginebra 198+, p. 31. 
iO Véase WIPO, Industrial Property, Gcneva, 30th Year-nüm. l. January 1991. 

p. 13. 
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Estado contratante interesado. La Oficina Internacional comunica el 
r gistro a los E tados contratantes. E xcepto en el caso de que un 
Estado contratante de lar , dentro del plazo de un año, que no puede 
conceder la protección de una denominación regi trada , todos los países 
miembros del Arreglo están obligados a proteger la denominación in­
ternacionalmente registrada mientras siga estando protegida en el país 
de origen. 

1 O. Protección de la denominación de origen en el país solicitante 

De lo anterior se sigue que una condición pará que surja la protec­
ción internacional, esto es, para que una denominación de origen pueda 
ser registrada ante la Oficina In ternacional, es precisamente el reco­
nocimiento de la protecaón en el país solicitante, ya sea que dicho 
reconocimiento se baya otorgado por virtud de disposiciones legislati­
vas o reglamentarias o como consecuencia de decisiones judiciales que 
reconozcan la protección .º 

11. Usurpación o imitación de la denominación de origen 

El Arreglo de Lisboa dispone que la protección será asegurada con­
tra toda usurpación o imitación, incluso si el verdadero origen del pro­
ducto figura indicado o si la denominación se emplea en traducción 
o va acompañada de expresiones tales como .. género", "manera", 
.. imitación" o similares ( artículo 3) . 

12. T ransformación de una denominación genérica 

La cuestión de la transfo rmación de una denominación de origen 
en una denominación genérica está prevista en los términos del ar­
ticulo 6 del Arreglo en donde se establece que una denominación ad­
mitida a la protección en un país de la Unión del Arreglo de Lisboa 
no podrá considerarse que ha llegado a ser genérico en el mismo, en 
tanto se encuentre protegida como denominación de origen en el país 
de origen. De ello se sigue que en el caso d~ las denominaciones de ori­
gen se presupone el carácter de signo distintivo del origen del producto 
en tanto se cumpla con el requisito aludido. 

41 \'ú.K O PI. ln/ormscíorie, G encrofe3, op. cit., p. 31 . 
u Vé articulo 1 dd Arreglo de Lisboa y articulo 1, apartado 5 del Re-

gl.a~nto p a la E¡ecuc 6n del Arreglo de Lllboa, 
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13. Duración de la protección 

Por lo que hace a la duración de la protección y del registro ínter, 
nacional , el Arreglo hace una remisión similar a la de la cuestión de 
la transformación en denominación genérica, al establecer que los efec­
tos del registro internacional durarán tanto tiempo como subsista la 
protección en el país de origen. Normalmente el reconocimiento de 
la protección originaria esltá sujeto a que subsistan las condicio.nes 
que dieron origen al reconocimiento de la protección, incluidos los 
factores naturales y humanos. Esto significa que una vez efectuado 
el registro internacional no se requiere de renovación alguna para 
conservar su vigencia ( artículo 7 del Arreglo). 

14. Utilización anterior par terceros 

El Arreglo establece que si una denominación admitida a la pro, 
tección en un país, previa notificación de su registro internacional, 
estuviere ya utilizándose por terceros en dicho país, desde una fecha 
anterior a la notificación, la administración competente de dicho país 
tendrá un plazo, que no podrá exceder de dos años, para poner fin a 
la referida utilización con la condición de informar de ello a la Ofi­
cina Internacional dentro de los tres meses siguientes a la expiración 
del plazo de un año estipulado para que las administraciones de los 
países declaren que no pueden asegurar la protección de una denomi­
nación de origen, cuyo registro internacional les haya sido notificado 
( artículo 5, apartado 6). 

IV. LAS INDICACIONES DE PROCEDENCIA 

15. Las indicaciones de procedencia en el Convenio de París para la 
Protección de la Propiedad Industrial 

Al 19 de enero de I 991 eran parte en este Convenio 100 países. De 
América Latina son parte en el Convenio Argentina, Brasil, México 
y Uruguay ( sólo Uruguay y México han ratificado el Acta de Esto­
colmo); de la región del Caribe y América insular también son miem­
bros Bahamas, Cuba, Haití, República Dominicana y Trinidad y To­
bago ( Industrial Property, enero 1991 ) . 
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El concepto de indicación de procedencia aparece en la legislación 
intttn cional con su incorporación en el Convenio de París para la 
Pro ecci n de la Propiedad Industrial ( articulo 1, párrafo 2) : "La pro­
tec "ón de la prop·edad industrial tiene por objeto ... las indicaciones 
d pr edenda o las denominaciones de origen, .. .'' 

16. La falsas indicaciones de procedencia en el Convenio de París 

Si bien el concepto de indicación de procedencia aparece incorpo­
rado en el texto del Convenio de París, en realidad es difícil afirmar 
que e. ta e encuentre regulada en dicho instrumento, pues -como se­
ñala e profesor Rangel Medina, lo que en realidad reglamenta, no es 
la indicación de procedencia en sí misma considerada, sino "la utili­
=ación directa o indirecta de una indicación falsa concerniente a la 
procedencia del producto .•. " "3 

El te ·to más .reciente del articulo 1 O del Convenio de París ( Acta 
de Estocolmo 1967) se lee como sigue: 

1) Las disposiciones del artículo precedente serán aplicadas en 
caso de utilización directa o indirecta de una indicación falsa 
concerniente a la procedencia del producto o a la identidad del 
productor, fabricante o comerciante. 

2) Será en todo caso reconocido como parte interesada, sea 
persona física o moral, todo productor, fabricante o comerciante 
dedicado a la producción, la fabricación o el comercio de ese 
producto y establecido en la localidad falsamente indicada como 
lugar de procedencia, o en la región donde esta localidad esté 
situada, o en el país falsamente indicado, o en el país donde se 
emplea la indicación falsa de procedencia. 

Los elementos principales de este artículo estaban incluidos ya en 
el texto original del Convenio de 1883. pero en aquella época la dis­
posición se aplicaba únicamente a los productos que llevasen falsa­
mente, como indicación de procedencia, el nombre de una localidad 
determinada y cuando esa indicación fuese unida a un nombre comer­
cial ficticio o utilizado con intención fraudulenta." 

Vt~ RANvEL MmlNA David, "La protección Jnteroaclonal de las denomi­
na, 011t1 de orig,m", op, cit., pp. 27-28. 

" Vi.tM BooE HAU EN, op. cit .• p. 152 y WIPO, The Parl.8 Convention for 
thl: Protect,on o/ fodwtriel Property from 1883 to 1983, Intemational Bureau of 
I 11 al Propcrty, Gmtva 1983, pp. 52 y 53. De acuerdo con el antiguo texto 
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En posteriores revisiones (Bruselas 1900, Washington 1910. La 
Haya 1925, Londres 1934 y Lisboa 1958) se modificó el artículo en 
varios puntos, pero sólo la Conferencia de Lisboa logró darle un ma­
yor alcance. Se aplica ahora a todas las utilizaciones directas o indi­
rectas de una indicación falsa concerniente a la proceden.cía de pro­
ductos, independientemente de que dicha indicación sea el nombre de 
una localidad determinada o que vaya unida a un nombre comercial 
ficticio o utilizado con intención fraudulenta. En su versión actual la 
disposición se extiende también a toda utilización directa o indirecta 
de una indicación falsa concerniente a la identidad del productor, fa­
bricante o comerciante de los productos ( primer párrafo) .48 

La utilización directa de una indicación falsa de procedencia se pro­
duce cuando resulta de las palabras utilizadas; la utilización indirecta 
de esa indicación se produce, por ejemplo, cuando se suministran los 
productos sin ninguna indicación de procedencia después de haber lle­
vado a cabo una falsa publicidad en cuanto a la procedencia, o cuando 
se hace la indicación de procedencia mediante una imagen que sugiera 
tal procedencia,~ como podría ser una reproducción del retrato de Sus 
Majestades Juan Carlos y Sofía, de la Tour Eiffe) o de la bandera 
inglesa, ya fuera en el producto, la etiqueta del producto, los empa­
ques del producto o en materiales publicitarios o de otro tipo asociados 
al producto, lo que sugeriría que la procedencia es España, Francia o 
Inglaterra. 

El segundo párrafo del artículo se refiere a los casos en los cuales 
se indica falsamente como procedencia de los productos una localidad, 
una región o un país y, por lo tanto, sólo se aplica a las indicaciones 
geográficas falsas . En estos casos, se presenta la dificultad derivada 
del hecho que una indicación geográfica no suele ser de propiedad 
particular, de tal modo que, contrariamente a lo que ocurre con las 
marcas, los nombres comerciales y las indicaciones falsas sobre la iden­
tidad del productor. etcétera, no hay propietario ni ninguna otra per­
sona que sea competente de manera obvia para oponerse al uso de 
indicaciones geográficas falsas. La disposición establece esa compe-

del articulo 10 del Convenio de París el producto podla llevar una falsa indicación 
de procedencia y no constituir una infracción por razón de que el nombre comer­
cial no era falso. Véase RouBIER Paul, t. 11, op. cit., p. 805. 

•U La disposición se extiende también a toda utilización directa o Indirecta de 
una Indicación falsa concerniente a la Identidad del productor, fabr icante o comer­
ciante de los productos. BooENHAUSEN, op. cit., p. 153. 
~ B oonH AUSEN, op. cit., p. 152. 
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ten ia Jrtconociendo como parte interesada a todo productor, fabri­
cante o e merc1ante dedicado a la producción, a la fabricación o el 
e mercio del producto de que se trate y establecido en la localidad o 
e.n el pais fa} amente indicado o en la región en que esa localidad 
e situada o e.n el país en e1 que se emplea la indicación falsa de 
procedencia. Está claro que los productores, etcétera, del primer grupo 
está diI ctamente interesados porque pueden verse perjudicados por 
Ja indicación falsa de la localidad, la región o el país en el que están 
establecido : lo productores. etcétera, del segundo grupo, cabe supo­
ner que e tán indirectamente interesados porque la utilización de una 
indicación fal a de procedencia en cualquier país puede considerarse 
como un acto de competencia desleal. Se ha pensado que, probable­
mente, los productores, etcétera, del último grupo podrán intervenir 
con mayor rapidez.º 

E trictamente hablando, la disposición que trata de las falsas indi­
caaones de procedencia es únicamente el artículo 1 O del Convenio 
de París y no eJ artículo 9. que versa sobre productos que IJeven ilí­
citamente una marca o un nombre comercial. Sin embargo, como el 
artículo 9 contiene una serie de medidas que las autoridades de los 
paíse miembros del Convenio de París están obligadas a aplicar en 
el caso de productos que ostenten ilícitamente una marca o un nombre 
comercial. el artículo 1 O del Convenio hace una remisión a las medi­
das previstas en el artículo 9 para casos que involucren falsas indica­
done de procedencia. 

Por lo tanto, en los casos de utilización de falsas indicaciones de 
procedencia a que se refiere el párrafo l del articulo 1 O del Convenio 
de París, deberán aplicarse las siguientes medidas que son las previs~ 
tas en el artículo 9 del Convenio. es decir : 

- todo producto que lleve una falsa indicación de procedencia será 
embargado al importarse en los países de )a Unión; 

- el embargo se efectuará igualmente en el país donde se haya 
hecho la aplicación ilícita. o en el país donde haya sido importado el 
producto: 

- el embargo se efectuará a instancias del Ministerio Público, de 
cualquier otra autoridad competente o de parte interesada, persona 
física o moral conforme a la legislación interna de cada país; 

H Booi!, HAUSE •• op. cit., pp. 15-4-155. Respecto de las reclamaciones que de 
modo dlncto pod ·an intentar los consumidores en circunstancias similares con apo­
yo en prmcip represores dd fraude, vwe Roue1ER PauJ, t. II. op. cit., p. 800. 
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- las autoridades no estarán obligadas a efectuar el embargo en 
caso de tránsito: 

,....., si la legislación de un país no admite el embargo en el momento 
de la importación, el embargo se sustituirá por la prohibición de im­
portación o por el embargo en el interior; y 

- si la legislación de un país n.o admite ni el embargo en el mo­
mento de la importación, ni la prohibición de importación, ni el embar­
go en el interior, y en espera de que dicha legislación se modifique en 
consecuencia, estas medidas serán sustituidas por las acciones y me­
dios que la ley de dicho país concediese en caso semejante a los na­
ciona]es.-1.s 

17. Arreglo de Madrid del 14 de abril de 1891 , relativo a la R epre­
sión de las Indicaciones de Procedencia Falsas o Engañosas en 
los Productos 

Al l 9 de enero de 1991, 30 Estados eran parte de este Arreglo.º 
El Arreglo, conc~rtado en 1891, ha sido revisado en Washington 

en 1911, en La Haya en 1925, en Londres en 1934, en Lisboa en 
1958 y en Estocolmo en 1967.60 

Este Arreglo surge para suplir lo que se estimaban como deficien­
cias en el Convenio de París en su versión más temprana. Entre esas 
deficiencias destaca la exigencia originalmente prevista en el Conve­
nio de París en el sentido que la falsa indicación de procedencia debía 
ir acompañada de una indicación igualmente falsa de un nombre co­
mercial o con intención fraudulenta para que el acto fuese reprimible 
en los términos de este Convenio.61 

El descontento de los países insatisfechos con el artículo 1 O del 
Convenio de París por lo que se estimaba una protección muy modesta 
dio lugar al nacimiento de un proyecto de Arreglo, que fue presentado 

• 5 Véase HER.NÁNOEZ SUÁREZ Liliana Claudia. Los signos engañosos en el Dere­
cho marcado mexicano, Universidad Iberoamericana, México, D.F. 1990, pp. 148-150. 

49 WIPO, Industrial Properly, Geneva, January 1991. Algeria, Brasil, Bulgaria, 
Cuba, Checoslovaquia, República Dominicana, Egipto, Francia, República Demo­
crática de Alemania, República Federal de Alemania, Hungría, Irlanda. Israel. 
Italia, Japón, Líbano, LiechtesteJn, Mónaco, Marruecos, N ueva Zelandia. Polonia. 
Portugal, San Marino, Espafia Sri Lanka, Suecia, Suiza , Sir:a, Túnez, Turqula y 
Reino Unido. 

50 OMPI, Informaciones Generales, op. dt., p. 20. 
61 En lo que se refiere al texto original del artículo 10 del Convenio de París. 

véase WIPO, The Paris Convention .. . fcom 1883 to 1983. op .cit., pp. 52 y 53. 
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ferencia de adrid en 1 90. El proyecto tendía a una protec­
amplia. pero naturalmente no podía ser aprobado por to­

E t do unionistas, por lo que únicamente fue firmado por 
unos cu ntos pa.í es. Es a i como fue creado. en el seno de la gran 
Unión, una Unión reducida para la represión de las falsas indicacio­
n de procedencia. 2 

El articulo 1 del rreglo de Madrid estipula que los productos que 
lle en una dentificación falsa o engañosa en virtud de la cual resul­
ten designados direct o indirectamente como país o lugar de origen 
d alguno de los países que son miembros del Arreglo de Madrid, o 
algún lugar 1tuado en alguno de ellos, tendrán que ser embargados 
al momento de u importación en cualquiera de estos países. 

Co la incorporación de este texto en el Arreglo de Madrid los 
países signatarios superan la exigencia originalmente previs~a en el 
Convenio de París consistente en que la falsa indicación de proceden­
cia debía ir acompañada de una indicación igualmente falsa de un 
nombre comercial o con intención fraudulenta. 

Sm embargo, como el propio texto del artículo 1 del Arreglo de 
Madrid Jo dispuso, esta extensión de la protección era aplicable úni­
camente para los países miembros del Arreglo de Madrid y no para 
la totalidad de los países miembros del Convenio de París. Años más 
tarde. los ·nconvenientes que llevaron a la redacción del artículo 1 
del Arreglo de Madrid habrían de ser tomados en cuenta para una 
reforma del Convenio de París hasta llegar al texto del artículo 1 O 
de este Convenio como hoy se conoce. No existe duda, por tanto, 
que el espíritu y el texto del artículo 1 del Arreglo de Madrid influ­
yeron decisivamente en la reforma del artículo 1 O del Convenio de 
Paris.» 

De acuerdo con fo previsto en el Arreglo de Madrid, el embargo 
también podrá efectuarse en los países donde se hubiese colocado la 
indicación de procedencia falsa o engaño:;a o en el lugar de donde se 
hubiese importado el producto provisto de tal indicación. Si la legis-

2 Rou ru Paul, t. II, op. dt., pp. 804-805. 
En posterior, revisicnres (Bruselas 1900, Washington 1910, La Haya 1925, 

Loodtt 1934 y Lisboa 1958) &e modificó ,1 articulo en varios puntos, pero sólo 
la C,ocfn-mcia de Lisboa logró darle un alcance mucho mayor que antes. Se aplica 
ahora a toc!.u las util1zac1ones directas o indirectas de una indicación faba concer-

mle a la ¡wocedenc1a de productos. independientemente de que dlcha indicación 
a el ombre de una localidad determinada o que vaya un'da a un nombre comer­

c· 1 f ·c1o o u lliz.a.do con Intención fraudul,nta. Viase 111pra nota 16. 
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]ación no admitiera el embargo al momento de la importación, esta 
medida será reemplazada por la prohibición de la importación. En 
defecto de estas dos medidas, deberán aplicarse las medidas que la 
ley del país en cuestión conceda en casos parecidos a los nacionales 
del país. 

El artículo 3 del Arreglo de Madrid establece el derecho que ten­
drá el vendedor de un producto de indicar su nombre o su dirección 
sobre los productos que fueran objeto de su comercio, aun cuando 
ellos procedieran de un país diferente a aquel en que se realiza la 
comercialización. Sin embargo, es necesario en tales casos que la di­
rección y el nombre del vendedor sean acompañadas de una indicación 
precisa y en caracteres visibles del país o del Jugar de fabricación o 
de producción del producto, o de cualquier otra indicación que fuese 
suficiente para evitar cualquier error sobre el verdadero origen de las 
mercancías. 54 

El artículo 3 bis del Arreglo de Madrid reprime el uso de las falsas 
designaciones al establecer la obligación de los países de prohibir el 
uso de cualquier indicación que tuviese carácter de publicidad y fuese 
susceptible de inducir al error al público sobre la procedencia de los 
productos. Ese uso podrá ocurrir con ocasión de la venta, la exposí-

(;4 En relación con esta disposición y su asociación con las marcas véase el 
comentario de José Alonse Yagúe, quien sostiene que no existe falsa indicación 
de procedencia. cuando con tal carácter se baga constar en una marca el nombre del 
lugar geográfico como punto de naturaleza de un producto vendido en otro dlstin­
to, siempre que se haga constar también el lugar de residencia y nombre de qulen 
lo distingue con esa marca, en forma tal que el consumidor advierta la duplicidad 
de lugares, uno como naturaleza del producto y otro como residencia de qu.en lo 
lanza al mercado, y siempre también que el producto distinguido proceda realmente 
del lugar que con tal carácter se indique. Al.O so YAGUE José Juan, La propiedad 
industrial al alcance de todos, Editorial Victoriano Suárez, Madrid, Espaf!a, 1952, 
p. 194. Según Mascarefias puede figurar en un producto uo nombre geográfico que 
no sea el del lugar de producción y no constituir falsa indicación de procedencia, 
si de una manera clara y expresa se hace constar otra circunstancia que desvirhle 
que la denominación geográfica indica el lugar de fabricación, elaboración o extrac­
ción del producto. Uno de estos casos es aquel en que se hace la indicación del 
lugar geográfico del comerciante, diferente al. de producción, siempre que además 
se haga constar el lugar de procedencia del producto. MASCAREÑAS Carlos E .. Lo:J 
delito.s corrtra /a Propiedad l ndustrial, José Ma. Mosch-Editor, Barcelona, 1953, 
p. 124. Aquí hay que destacar una de las diferencias fundamentales entre el régi­
men del Arreglo de Madrid y el del Arreglo de Lisboa, pues el articuJo 3 del 
Arreglo de Lisboa dlspone que la protección será asegurada contra toda usurpactón 
o imitación. {ne/uso si e/ verdadero origen del producto figura indicado ( o sl la 
denominación se emplea en traducción o va acompaiiada de expreslones tales como 
"género", "manera", " imitación" o similares). 
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c10 o el oír ·miento de los productos referidos, pudiendo figurar 
obre in ignias, anuncio . facturas. tarjetas, papeles de comercio o 

cualquier otra da e de comunicación comercial. 
Esta di posición amplía la deJ artículo 1 de este tratado, al prohi­

bir el uso de indicacione de origen falsas y actividades publicitarias 
o comerciale en cualquiear de los países miembros del Arreglo. 

El articulo i del Arreglo de Madrid establece que las autoridades 
judiciales de cada país decidirán cuáles on las denominaciones geo~ 
gráficas que no quedan ujetas a las disposiciones del Arreglo de Ma~ 
drid por tratar e de denominaciones de carácter genérico para designar 
a lo productos de que se trata. Esta disposición reconoce el hecho 
de que muchas denominaciones geográficas constituyen hoy en día de~ 
nomuiaaone genéricas de los productos a los cuales se aplican, de tal 
manera que no existe posibilidad de engaño con relación al origen del 
producto por la utilización de esas denominaciones. Tales son, por 
e·emplo. los caso de la denominaaones "agua de colonia" (para 
agua perfumadas), "cachemíra" (para lanas) , " tinta china" (referido 
a determinado tipo de tintas para escribir). "persiana veneciana" ( re~ 
fe "do a cieno tipo de persianas). etcétera. 

En relación con esta disposición se ha dicho que no existe la falsa 
indicación de procedencia cuando se haga referencia a un producto 
con el nombre de un lugar geográfico que por el uso constante en el 
comucio haya adquirido carácter de genérico, empleándose, no ya 
para designar el origen de] producto, sino su naturaleza, composición 
o forma especial de ser." 

V. L;a.s DENOMJ. ACIO ES GEOGRÁFICAS Y LAS MARCAS 56 

Las denominaciones geográficas vuelven a aparecer en los códigos 
que regulan otro sector de los signos distintivos, como son las marcas. 
A . en ta mayoria de las leyes de marcas se hace mención de las deno~ 
minaciones geográficas co~o causa de no registrabilidad y como ele~ 
men o cuyo empleo en el uso de las marcas es prohibido. 

/v..o' YAGUE, op. cit., p. 19-i, 
Para uameo global de la, regla.s aphcable.s a la prohibición de adoptar 

• QDOS mgaftoso1 como =caa ( uorfa general de lo.s signos engafioso.s), índu-
ymdo aná. la del rfglJllCn aplicable a los signos que pueden inducir a error 
ro cu a la procedencia, vwe H.ER. ÁNDEZ SuAREz Liliana Claudia, Lo.s sigM• 
en iuuos en d l>!:recho marcario mexicano, op. cit., pp. 79 y 187. 
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Las referencias a las denominaciones geográficas pueden ser ex­
presas o implícitas. Serán implícitas cuando se prohíba el registro 
como marca de denominaciones, signos o figuras susceptibles de enga­
ñar al público o inducir respecto de la procedencia u origen de los 
productos o servicios. En uno y otro caso se está en el campo de 
los signos engañosos. 

De las distintas prohibiciones de registro de signos engañosos 
( v. gr. naturaleza, caracteres, calidad, etcétera) la que mayor com­
plejidad presenta es la que se refiere a la prohibición de registrar 
como marca, falsas indicaciones respecto de la procedencia u origen. 
Ello se debe no sólo al carácter equívoco del término ''procedencia" 
en el derecho marcario ( en su acepción marcaría y en su acepción 
geográfica) , sino además a la duplicidad de situaciones en las cuales 
una indicación de procedencia no es registrable como marca. 

Puede así hablarse de dos hipótesis en las cuales la exclusividad 
marcaria está restringida para las denominaciones geográficas : el caso 
de los signos engañosos propiamente dichos y el caso de los signos 
no monopolizables. 

En la primera hipótesis, el producto no proviene del lugar geográ­
fico designado con el nombre que se utiliza como marca para distinguir 
ciertos productos, propiciando con ello el engaño en el público consu­
midor, quien adquiere un producto creyendo que dicho producto pro­
viene del lugar geográfico al que se alude, precisamente por razón 
de que el lugar geográfico es reconocido por la reputación de los 
productos que ahí se elaboran. 

En la segunda hipótesis, los productos que ostentan como marca 
una designación geográfica sí provienen del Jugar geográfico al que 
se hace referencia, pero en este caso lo que se trata de evitar es que el 
nombre de una localidad sea monopolizado por un empresario, a tra­
yendo y concentrando la atención de la clientela únicamente sobre su 
producto mediante aquel nombre que es del patrimonio común.57 

18. La prohibición de adoptar: nombres geofráficos como marcas no 
es absoluta 

De acuerdo con Mathély, 5
A la cuestión de saber si un nombre geo~ 

gráfico puede ser adoptado como signo distintivo es discutida con 

•
7 Véase RANCEL MEDINA. David, Tratado de Derecho Marcario , Eclit. L bros 

de México, México 1960, pp. 417-418. 
58 MATHELY Paul, Le Droit Pranrais des Signes Distinctifs, Librairie du Joumal 
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ftteu nc1 . vece e osuene que un nombre geográfico no es apto 
P r con tituir un igno d1 tintivo. En efecto, en razón de su función 
n tura! que es de ignar un Jugar, el nombre geográfico puede apare­
cer co~o no propio p~~a cumplir la función de un signo distintivo, que 

prec amente 1dentif1car una empresa o un objeto de industria O de 
comercio. En todo caso, en el ejercicio de una función distintiva existe 
el rie · 90 de que un nombre geográfico sea engañoso por la indicación 
o evocación falsas de una cierta procedencia. 

Pero, en realidad, las cosa son diferentes. Existe en efecto una 
~ran multitud de nombres geográficos. A pesar de esto último la 
mayo~ia _de ellos no tiene un verdadero significado geográfico, 'sea 
por si mismos o por ra;:ón de las condiciones de su empleo. Por ello 
hay que ~ten~er que muchos nombres son desconocidos del público 
como de 1gnac1ones del lugar o que aplicados a la designación de una 
empre·a de un producto o de un servicio, no evocan procedencia al­
guna. En esos caso . los nombres geográficos aparecen como siendo 
nombres de fantasía. o es pues posible rehusar pura y simplemente 
a un nombre geográfico la posibilidad de constituir un signo dis­
tin · •o.' 

A í, 1~ regla pa_ra determinar si un nombre geográfico puede ser 
o no ob1eto de registro es relativa y no absoluta.60 En el contexto de 
la ~roh1bició~ de :egistro de nombres geográficos por ser signos en­
ganosos, s~g~n Cesar Sepúlveda, la prohibición de registrar los nom­
bres ge~raf 1co ob~dece a la finalidad de proteger al público, pues 
éste podna confundJrse en cuanto a la calidad u origen de las mer­
cancías, ~uan~o coincide con una calidad o disposición especial de Ja 
merc~d~na. Sin embargo, esta regla admite excepciones, así una marca 
c~n htuida por nombres de lugares no habitados, como sOn montañas, 
nos, mares, n~ co~duce a confusión alguna del producto proveniente 
de e.sa mo~taña. no o mar, pudiendo constituir así una marca apta 
para el registro. 

~egún el profe sor Carlos E. Mascareñas para que exista falsa indi­
caci~n de procedencia es necesario que la designación del nombre geo­

r.áfico ea hecha como lugar de producción sin serlo realmente Así 
teniendo presentes los principios aplicables a los nombres de fa~tasí~ 

~ ota ts et des Avocats, Parb 1981 p 865 • !bid. • , . . 

Sl!.PúLVEDA Cúar, El Sístt:ma MA-r'cano d p · d d fnd ___ .,_ ª"' .... e ropre a ustrlal, Porrúa Se-
g...,.... c.ui n, Mbico, 1981, p. 128. 
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y las reglas previstas en el artículo 3 del Arreglo de Madrid, en prin~ 
cipio, toda indicación de un lugar geográfico con referencia a un pro­
ducto deberá ser interpretada como indicación de procedencia, y, por 
tanto, toda designación, con referencia a un producto, de un lugar 
geográfico que no sea el de producción deberá ser considerada como 
falsa indicación de procedencia .41 

19. Nombres geográficos considerados no aptos para constituir marca 

Hildegart Rondón de Sansó al considerar el uso de nombres geo­
gráficos no registrables señala que no puede registrarse una marca 
compleja cuyo elemento característico sea un nombre geográfico no 
reg1strable, así como tampoco una marca constituida por una etiqueta 
en la cual el elemento esencial característico sea un nombre geográfico 
indicativo de falsa procedencia. Cita como ejemplo la marca · Cuba, 
na Sello Verde" para distinguir bebidas alcohólicas. Esta marca no 
puede ser registrable, dice esta autora, por cuanto la palabra Cu, 
bana es el elemento que más se destaca en dicha marca, lo cual da 
a entender que los productos a los cuales se destina son de origen 
cubano, por lo cual induce a error sobre su procedencia.e2 

Apunta también que los nombres geográficos no pueden registrarse 
cuando sean indicativos de una procedencia falsa . Así, dice Rondón 
de Sansó, la marca Scotland no puede registrarse para distinguir 
ropa por cuanto este nombre es característico de una reg ión ge ... grá­
fica, una de cuyas principales actividades es la industria del tejido 
y por cuanto en el mercado se conoce el nombre "escocés", aplicado 
a telas de cuadros y rayas formando cuadros de colores, se considera 
que dicha marca cae dentro de las disposiciones prohibitivas.~ 

El catedrático español Carlos Fernández Novoa, en su comentario 
a la sentencia del Tribunal Supremo de 11 de diciembre de 1979, 
señala que el registro de la marca Veneto, aplicada a productos 
como el calzado, cordelería, etcétera, fue negado por ser el nombre 
de una región, en la que existe una floreciente industria del cal=ado, 
con centros principales en Verona y Vicen=a , que por sus rela, 

01 MASCAREÑAS Carlos E ., Los delitos contra la Propiedad Industrial, op. cit .• 
p. 124. Véase también el comentario del mismo autor supra nota Si. 

62 RONOON DE SANSO Hildegart, Patentes y Signos Distintivos, Publicaciones 
de la Facultad de Derecho, Vennuela, 1968. p. 50. 

63 /bid. 



HORACIO RA GEL ORTIZ 

do e m anule e teno.re . incluidas las sostenidas con España, es 
ciar mente conocida de un gran número de consumidores de los ar­
ti ulo de la cla e que ampara calzado, cordelería. etcétera, con lo 
u ) m nción evoca fácilmente una procedencia asentada en la 

buena reputac.ión indu tnal de los productos correspondientes, y que 
hacen a tal denominación inapta para ser admitida a registro.~' 

20. El empleo de nombres geográficos a titulo de marca está sujeto 
a condicione particulares 

Como puede apreciarse. la solución razonable es admitir los nom­
bres eográficos a titulo de signos distintivos, pero si un nombre 
geográfico puede en principio ser adoptado a titulo de signo distin­
tivo, u empleo está sujeto a condiciones par ticulares.65 Esas condicio­
ne particulares bien pueden ser en opinión de Rangel Medina las 
1gu1entes: 

- que el nombre geográfico no sea evocativo o indicativo del lugar 
de procedencia de los respectivos artículos y 

- que tampoco sea una expresión que sirva de símbolo común para 
individualizar determinado género de productos o mercancía.66 

A partir de estas cond1c1ones particulares se pueden citar las si­
mentes excepciones a la prohib1c1ón de reg istrar como marca desig­

nacione geográficas: 
la . Cuando el comercio no ha establecido una relación de origen 

entre la palabra geográfica y las mercancías, porque en ese lugar no 
se producen esos artículos en calidad y cantidad bastante para tener 
renombre en el mercado nacional o mundial. 

2a. Cuando dicha palabra tiene connotaciones distin tas. 
3a. Cuando la marca es notariamente conocida tanto en el país de 

origen como en otros países para distinguir los objetos para los que 
se solicita su registro.'• 

Sobra indicar que en la determinación sobre si un nombre geográ­
fico puede o no ser adoptado como marca, le1os de estar ante reglas 

4 P e.z OVOA Cario . "La adopción de un nombre geográfico extran-
ero como Ql.ilr ", en Adu ck Derecho lndu.strrsl, t 11, 1975. In.stltu to de De­

ncho Ind111tria1. Untvtr idad de Sant.ago, Editorial Montecorvo, S.A., p. 317. 
ATHELY, op. cit., p 866. 

R>.N L Mwi .,., Tratado .. , op. cit. p. 269. 
Vtax R>. · u M.w1 A, Tratado . . .• op. cit., pp. -420.-121. 
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matemáticas de aplicación inmediata a situaciones generales, invaria­
blemente deberán tenerse en cuenta todas las circunstanc:as de hecho. 

VI. TRABAJOS PREPARATORIOS PARA LA REDACCIÓN DE UN 

A NTEPROYECTO DE TRATADO INTERNACIONAL EN MATERIA DE 

}NOfCAClONES DE PROCEDENCIA Y ÜENOMlNACIONES DE ORIGEN 

Para concluir sólo hay que decir que durante los meses de mayo y 
junio de 1990 tuvo lugar en Ginebra la primera sesión del Comité 
de Expertos sobre Protección Internacional de Indicaciones Geográ­
ficas. Las discusiones se basaron en un memorándum preparado por 
la Oficina Internacional titulado " Necesidad de un Nuevo Tratado 
y su Posible Contenido".68 Dicho documento contiene un anál isis his­
tórico de los conceptos y terminología básicos en relación con la pro­
tección de indicaciones geográficas, los tratados multilaterales exis­
tentes sobre protección de indicaciones geográ ficas y los trabajos antes 
realizados en el seno de la OMPI tendientes a la adopción de nuevas 
disposiciones internacionales en esta materia. En el trabajo se desta­
can los inconvenientes detectados en los tratados multilaterales exis­
tentes y se investigan posibles enfoques que pudieran ser adoptados 
en un nuevo tratado multilateral, especialmente en lo relacionado con 
cuestiones tales como : 

objeto de la protección, 
condiciones para conferir la protección, 
extensión de la protección, 
mecanismos para hacer efectiva para protección, 
posibilidad de un mecanismo para la resolución de conflictos e 
instauración de un nuevo sistema de registro internacional. 

El Comité acordó que la Oficina Internacional prepararía un ante­
proyecto de tratado, que sería presentado en el curso de la próxima 
sesión del Comité e incluiría alternativas en todos aquellos casos en 

oe El texto de la Parte II y la Parte III del Memorándum pueden consultarse 
en WIPO, Industrial Properly, Geneva, 29th Year-núm. 9, September 1990, pp. 252 
V SS. 
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que el Comité no baya llegado a un acuerdo.•• E ta reunión está pro4 

gramada para tener vuificativo del 2 al 5 de diciembre de 1991 (Se4 

guncia Se ión del Comité de Expertos sobre Protección Internacional 
de Indicaciones de Procedencia y Denominaciones de Origen) . a la 
que están invitados a participar los Estados miembros de la Unión 
de Paris y, con el carácter de observadores, ciertas organizaciones.ª 

•• WIPO, lndu.strlal Properl¡¡, Geneva 30th Year,núm. 1, January 1991 (Acti, 
vi of the lntemat1onal Bureau. The World lnJellr:ctual Pro~y Organlzation 
1900-0uerv,ew of Actlvitlu and lkvelc:,,prr,ent,, p. 38. 

1it WIPO, /fldu tria/ Property, Geneva 30th Year-núm. 1, January 1991 , p. 100. 

EL JUICIO DE AMPARO A LA LUZ DE LA MODERNA 
JUSTICIA CONSTITUCIONAL 

Arturo F. Z,UDÍVAR LELO DE LARREA 

SUMARIO: I. Introducción . II. Alguna.s consideracione8 .sobre lo, ~ 
cepto.s de defen.sa constitucional, justicia con.stitudonal y jurisdicción 
constitucional. III. Breve panorama comparatiuo de la justicia corutí~ 
tucional. IV. Alguno.s problema.s contemporáneo, del juicio de amparo. 
1. Generalidade,. 2. El concepto de autoridad para los efectos del am, 

paro. 3. La suspensión del acto reclamado. 4. Otros problema.s. 

l. INTRODUCCIÓN 

En Europa, la justicia constitucional, es un fenómeno que nace en este 
siglo con la Corte Austriaca de 1920, inspiración del ilustre Hans Kel~ 
sen. La facultad controladora de la constitucionalidad de las leyes sig~ 
nificaba la aceptación de un principio, novedoso por aquellas tierras, 
consistente en que el órgano legislativo estaba sujeto a límites, a través 
de una "legalidad superior" aplicada por una Corte ConstitucionaP 
El desarrollo posterior de este principio exigió el reconocimiento de la 
Constitución como norma jurídica, vinculante para todas las autori­
dades del Estado. 

Sin embargo, es a partir de la segunda posguerra cuando se inicia 
un gran crecimiento de la justicia constitucional a nivel mundial. Las 
terribles experiencias vividas por el hombre durante la absurda guerra 
que terminaba, exigían respuestas jurídicas y politicas contra la intole­
rancia, la opresión y la tiranía. 

Tales respuestas fueron proporcionadas por los diversos paises, a 
través de los siguientes elementos: a) una Constitución escrita vincu­
latoria para todos los órganos del Estado; b) un procedimiento difi­
cultado de reformas constitucionales: e) la adopción de una declaración 

1 CAPPI!LLETTI, Mauro : "Apuntes para una Fenomenología de la Justlcla en el 
Siglo XX", en Revil'fa Judicial, Costa Rica, ado Xll. número 45, diciembre de 
1988, p. 26. 




